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 Me siento en la calma y el silencio confiando escuchar y acoger 
palabras que me hablen de situaciones que remuevan mi vida, que 
me provoquen, que me acerquen al que es camino y Vida.  

CONTRA LA NECRONOMÍA. NECESIDAD Y POSIBILIDADES DE UNA 
ECONOMÍA AL SERVICIO DE LA VIDA (IMANOL ZUBERO)1 

 “La economía capitalista es una necronomía, una economía contra la 
vida; pero este mensaje tiene difícil encaje en unas comunidades —también 
en las cristianas— en las que predominan (predominamos) mujeres y 
hombres de vida y mentalidad burguesas, a quienes, en general, el 
capitalismo nos va bien. Afrontamos, por tanto, un problema de conversión, 
de cambio profundo de nuestros corazones, de metanoia, que, en términos 
sociológicos, exigirá desclasamiento (abandonar el horizonte de futuro 
burgués) y, en términos económicos, decrecimiento y justicia global. La 
prueba de esa conversión está en el seguimiento, en una transformación 
radical de nuestras prácticas económicas”.  

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
+ QUE EL CORAZÓN NO SE ME QUEDE. DESENTENDIDAMENTE FRÍO 
+ Que la realidad social y eclesial y la Palabra sean “masaje” para un 
corazón vivo al estilo de Jesús.  
 
 Hoy lo primero será CONTEMPLAR…. 

 Es una forma de oración pasiva, pero fuertemente transformadora. 
No hace falta hablar, solo saber estar. Se mira, se siente, se gusta y se 
colabora en lo que se puede. En ella no hay ”indoctrinación”, sólo 
exposición a la vida de Jesús, a sus sentimientos y actitudes. 
 Contemplar es algo así como mirar amorosamente, empáticamente. 
cariñosamente. Supone permitir que los sentimientos que tenia Jesús pase, 
siquiera por un momento, por nuestro corazón: su ternura, su simpatía, su 
paz, su libertad, su desprendimiento, su serenidad, su agudeza. Uno no 
puede dejar de sentir admiración y asombro ante ese hombre pues todos 
somos sensibles a la calidad humana. 
 Contemplar a Jesús como amigo es profundamente transformador. 

 
1 CJ cuadernos 237 



Cambia la sensibilidad, porque modifica la orientación del corazón. Gustan 
otras cosas y disgustan algunas que antes atraían. De ahí suelen brotar 
opciones sólidas, que no son mero voluntarismo, sino respuesta agradecida 
y un dejarse llevar por la nueva sensibilidad adquirida. Solamente así se 
explican muchas vidas entregadas alegremente entes los últimos2 

 

Ejercicio de contemplación. 

Tiempo 1. Provocados por el texto inicial nos dejamos afectar por diversas 
situaciones que se viven en nuestro entorno y en el ámbito global que son 
situaciones de sufrimiento, de injusticia, de vidas maltratadas… que conoces 
personalmente o por medio de los medios de comunicación…  
 
Tiempo 2. Alzamos la mirada para contemplar y dejarnos afectar… 
básicamente: 
 

a. EL Dios que se no manifiesta en el Exodo: Ex 19 5 4“Vosotros 
habéis visto lo que he hecho con los egipcios y cómo os he llevado sobre 
alas de águila y os he traído a mí. 5Ahora, pues, si de veras me obedecéis y 
guardáis mi alianza, seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, 
porque mía es toda la tierra. 6Seréis para mí un reino de sacerdotes y una 

nación santa”. Estas son las palabras que has 
de decir a los hijos de Israel» 
 

b.  Mateo 9, 36—10, 8 

Al ver Jesús a las gentes, se compadecía3 
de ellas, porque estaban extenuadas y 
abandonadas, como ovejas que no tienen 
pastor. Entonces dijo a sus discípulos: «La 
mies es abundante, pero los trabajadores son 
pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que 
mande trabajadores a su mies». 

Y llamando a sus doce discípulos, les dio 
autoridad para expulsar espíritus inmundos y 
curar toda enfermedad y dolencia. 

Éstos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, 
llamado Pedro, y su hermano Andrés; 

Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás y 
Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y Tadeo; Simón el Celote, y Judas 
Iscariote, el que lo entregó. 

A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a 
tierra de gentiles, ni entréis en las ciudades de Samaria, sino id a las 
ovejas descarriadas de Israel. 

Id y proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad 

 
2 Patxi Álvarez de los Mozos. Por la inclusión y la sostenibilidad. Pautas de espiritualidad ignaciana. P.81. 
3 Otros traducen: “se conmovió por ellos”, “sintió una profunda empatía” (IA), “se le conmovieron sus 
entrañas”, “esta gente me parte el corazón”,  



enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad demonios. Lo 
que habéis recibido gratis, dadlo gratis». 
 

  reacción de Jesús al tomar conciencia de la situación: 
a) Sus sentimientos personales 
b) Su preocupación…. Rogad al Padre que mande 

trabajadores a su mies. 
 El envío…. A los 12 y en ellos a todos los miembros del 

pueblo de Dios. 
 La misión/tarea que debemos “actualizar o concretar” 

 
 Jesús nos dice: “Curar enfermos”, que seamos capaces de 

liberar a las personas de todo lo que  hace sufrir a los angustiados 
por la dureza despiadada de la vida 
 Jesús nos dice: “Resucitar muertos”, liberar a las personas de 

aquello que bloquea sus vidas y mata su esperanza, despertar en 
ellos el amor a la vida, la confianza en Dios, la voluntad de lucha….  
 Jesús nos dice: “Limpiar leprosos”, es decir, limpiar esta 

sociedad de tanta mentira, hipocresía, convencionalismo, quitar 
caretas, para vivir con sencillez, honradez, trasparencia 
 Jesús nos dice: “Arrojar demonios”, es decir, liberar a las 

personas y a nosotros mismos de tantos ídolos que nos esclavizan, 
nos poseen y pervierten nuestra convivencia y sepamos construir 
caminos de diálogo que favorezcan una convivencia más justa y 
humana entre todos y todas.  
 Jesús nos envía a trabajar en su mies y podamos hacerlo al 

estilo de Santo Tomás Moro, patrón de los políticos cristianos, cuya 
fiesta celebramos el próximo 22, que nos enseña con su vida y su 
palabra a trabajar por la utopía de un mundo en que reinen la 
justicia y desaparezcan las sangrantes desigualdades sociales.  
 

 
 Y el “cómo”:  gratuitamente. 

 
https://www.youtube.com/watch?v=a3hk5N
zaxoA&list=RDa3hk5NzaxoA&start_radio=1  
queremos construir una ciudad en paz  

 
"No basta con no hacer 

daño al prójimo, es 
necesario hacer el bien"  

San Alberto Hurtado 
 

"Nadie puede arrodillarse ante Dios y despreciar 
al hermano" León XIV

https://www.youtube.com/watch?v=a3hk5NzaxoA&list=RDa3hk5NzaxoA&start_radio=1
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MENSAJE DEL SANTO PADRE 
FRANCISCO 

PARA LA CELEBRACIÓN DE LA 
XLIX JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 

1 DE ENERO DE 2016 

Vence la indiferencia y conquista la paz 

  

1. Dios no es indiferente. A Dios le importa la humanidad, Dios no la 
abandona. 

Al comienzo del nuevo año, quisiera acompañar con esta profunda 
convicción los mejores deseos de abundantes bendiciones y de paz, 
en el signo de la esperanza, para el futuro de cada hombre y cada 
mujer, de cada familia, pueblo y nación del mundo, así como para los 
Jefes de Estado y de Gobierno y de los Responsables de las 
religiones. Por tanto, no perdamos la esperanza de que 2016 nos 
encuentre a todos firme y confiadamente comprometidos, en realizar 
la justicia y trabajar por la paz en los diversos ámbitos. Sí, la paz es 
don de Dios y obra de los hombres. La paz es don de Dios, pero 
confiado a todos los hombres y a todas las mujeres, llamados a 
llevarlo a la práctica. 

Custodiar las razones de la esperanza 

2. Las guerras y los atentados terroristas, con sus trágicas 
consecuencias, los secuestros de personas, las persecuciones por 
motivos étnicos o religiosos, las prevaricaciones, han marcado de 
hecho el año pasado, de principio a fin, multiplicándose dolorosamente 
en muchas regiones del mundo, hasta asumir las formas de la que 
podría llamar una «tercera guerra mundial en fases». Pero algunos 
acontecimientos de los años pasados y del año apenas concluido me 
invitan, en la perspectiva del nuevo año, a renovar la exhortación a no 
perder la esperanza en la capacidad del hombre de superar el mal, 
con la gracia de Dios, y a no caer en la resignación y en la 
indiferencia. Los acontecimientos a los que me refiero representan la 
capacidad de la humanidad de actuar con solidaridad, más allá de los 
intereses individualistas, de la apatía y de la indiferencia ante las 
situaciones críticas. 

Quisiera recordar entre dichos acontecimientos el esfuerzo realizado 
para favorecer el encuentro de los líderes mundiales en el ámbito de la 
COP 21, con la finalidad de buscar nuevas vías para afrontar los 
cambios climáticos y proteger el bienestar de la Tierra, nuestra casa 
común. Esto nos remite a dos eventos precedentes de carácter global: 



La Conferencia Mundial de Addis Abeba para recoger fondos con el 
objetivo de un desarrollo sostenible del mundo, y la adopción por parte 
de las Naciones Unidas de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible, con el objetivo de asegurar para ese año una existencia 
más digna para todos, sobre todo para las poblaciones pobres del 
planeta. 

El año 2015 ha sido también especial para la Iglesia, al haberse 
celebrado el 50 aniversario de la publicación de dos documentos del 
Concilio Vaticano II que expresan de modo muy elocuente el sentido 
de solidaridad de la Iglesia con el mundo. El papa Juan XXIII, al inicio 
del Concilio, quiso abrir de par en par las ventanas de la Iglesia para 
que fuese más abierta la comunicación entre ella y el mundo. Los dos 
documentos, Nostra aetate y Gaudium et spes, son expresiones 
emblemáticas de la nueva relación de diálogo, solidaridad y 
acompañamiento que la Iglesia pretendía introducir en la humanidad. 
En la Declaración Nostra aetate, la Iglesia ha sido llamada a abrirse al 
diálogo con las expresiones religiosas no cristianas. En la Constitución 
pastoral Gaudium et spes, desde el momento que «los gozos y las 
esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro 
tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de 
Cristo»[1], la Iglesia deseaba instaurar un diálogo con la familia 
humana sobre los problemas del mundo, como signo de solidaridad y 
de respetuoso afecto[2]. 

En esta misma perspectiva, con el Jubileo de la Misericordia, deseo 
invitar a la Iglesia a rezar y trabajar para que todo cristiano pueda 
desarrollar un corazón humilde y compasivo, capaz de anunciar y 
testimoniar la misericordia, de «perdonar y de dar», de abrirse «a 
cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales, que 
con frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea», sin caer «en 
la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e 
impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye»[3]. 

Hay muchas razones para creer en la capacidad de la humanidad que 
actúa conjuntamente en solidaridad, en el reconocimiento de la propia 
interconexión e interdependencia, preocupándose por los miembros 
más frágiles y la protección del bien común. Esta actitud de 
corresponsabilidad solidaria está en la raíz de la vocación fundamental 
a la fraternidad y a la vida común. La dignidad y las relaciones 
interpersonales nos constituyen como seres humanos, queridos por 
Dios a su imagen y semejanza. Como creaturas dotadas de 
inalienable dignidad, nosotros existimos en relación con nuestros 
hermanos y hermanas, ante los que tenemos una responsabilidad y 
con los cuales actuamos en solidaridad. Fuera de esta relación, 
seríamos menos humanos. Precisamente por eso, la indiferencia 
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representa una amenaza para la familia humana. Cuando nos 
encaminamos por un nuevo año, deseo invitar a todos a reconocer 
este hecho, para vencer la indiferencia y conquistar la paz. 

Algunas formas de indiferencia 

3. Es cierto que la actitud del indiferente, de quien cierra el corazón 
para no tomar en consideración a los otros, de quien cierra los ojos 
para no ver aquello que lo circunda o se evade para no ser tocado por 
los problemas de los demás, caracteriza una tipología humana 
bastante difundida y presente en cada época de la historia. Pero en 
nuestros días, esta tipología ha superado decididamente el ámbito 
individual para asumir una dimensión global y producir el fenómeno de 
la «globalización de la indiferencia». 

La primera forma de indiferencia en la sociedad humana es la 
indiferencia ante Dios, de la cual brota también la indiferencia ante el 
prójimo y ante lo creado. Esto es uno de los graves efectos de un falso 
humanismo y del materialismo práctico, combinados con un 
pensamiento relativista y nihilista. El hombre piensa ser el autor de sí 
mismo, de la propia vida y de la sociedad; se siente autosuficiente; 
busca no sólo reemplazar a Dios, sino prescindir completamente de él. 
Por consiguiente, cree que no debe nada a nadie, excepto a sí mismo, 
y pretende tener sólo derechos[4]. Contra esta autocomprensión 
errónea de la persona, Benedicto XVI recordaba que ni el hombre ni 
su desarrollo son capaces de darse su significado último por sí 
mismo[5]; y, precedentemente, Pablo VI había afirmado que «no hay, 
pues, más que un humanismo verdadero que se abre a lo Absoluto, en 
el reconocimiento de una vocación, que da la idea verdadera de la 
vida humana»[6]. 

La indiferencia ante el prójimo asume diferentes formas. Hay quien 
está bien informado, escucha la radio, lee los periódicos o ve 
programas de televisión, pero lo hace de manera frívola, casi por mera 
costumbre: estas personas conocen vagamente los dramas que 
afligen a la humanidad pero no se sienten comprometidas, no viven la 
compasión. Esta es la actitud de quien sabe, pero tiene la mirada, la 
mente y la acción dirigida hacia sí mismo. Desgraciadamente, 
debemos constatar que el aumento de las informaciones, propias de 
nuestro tiempo, no significa de por sí un aumento de atención a los 
problemas, si no va acompañado por una apertura de las conciencias 
en sentido solidario[7]. Más aún, esto puede comportar una cierta 
saturación que anestesia y, en cierta medida, relativiza la gravedad de 
los problemas. «Algunos simplemente se regodean culpando a los 
pobres y a los países pobres de sus propios males, con indebidas 
generalizaciones, y pretenden encontrar la solución en una 
“educación” que los tranquilice y los convierta en seres domesticados 
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e inofensivos. Esto se vuelve todavía más irritante si los excluidos ven 
crecer ese cáncer social que es la corrupción profundamente 
arraigada en muchos países —en sus gobiernos, empresarios e 
instituciones—, cualquiera que sea la ideología política de los 
gobernantes»[8]. 

La indiferencia se manifiesta en otros casos como falta de atención 
ante la realidad circunstante, especialmente la más lejana. Algunas 
personas prefieren no buscar, no informarse y viven su bienestar y su 
comodidad indiferentes al grito de dolor de la humanidad que sufre. 
Casi sin darnos cuenta, nos hemos convertido en incapaces de sentir 
compasión por los otros, por sus dramas; no nos interesa 
preocuparnos de ellos, como si aquello que les acontece fuera una 
responsabilidad que nos es ajena, que no nos compete[9]. «Cuando 
estamos bien y nos sentimos a gusto, nos olvidamos de los demás 
(algo que Dios Padre no hace jamás), no nos interesan sus 
problemas, ni sus sufrimientos, ni las injusticias que padecen… 
Entonces nuestro corazón cae en la indiferencia: yo estoy 
relativamente bien y a gusto, y me olvido de quienes no están 
bien»[10]. 

Al vivir en una casa común, no podemos dejar de interrogarnos sobre 
su estado de salud, como he intentado hacer en la Laudato si’. La 
contaminación de las aguas y del aire, la explotación indiscriminada de 
los bosques, la destrucción del ambiente, son a menudo fruto de la 
indiferencia del hombre respecto a los demás, porque todo está 
relacionado. Como también el comportamiento del hombre con los 
animales influye sobre sus relaciones con los demás[11], por no hablar 
de quien se permite hacer en otra parte aquello que no osa hacer en 
su propia casa[12]. 

En estos y en otros casos, la indiferencia provoca sobre todo cerrazón 
y distanciamiento, y termina de este modo contribuyendo a la falta de 
paz con Dios, con el prójimo y con la creación. 

La paz amenazada por la indiferencia globalizada 

4. La indiferencia ante Dios supera la esfera íntima y espiritual de cada 
persona y alcanza a la esfera pública y social. Como afirmaba 
Benedicto XVI, «existe un vínculo íntimo entre la glorificación de Dios 
y la paz de los hombres sobre la tierra»[13]. En efecto, «sin una 
apertura a la trascendencia, el hombre cae fácilmente presa del 
relativismo, resultándole difícil actuar de acuerdo con la justicia y 
trabajar por la paz»[14]. El olvido y la negación de Dios, que llevan al 
hombre a no reconocer alguna norma por encima de sí y a tomar 
solamente a sí mismo como norma, han producido crueldad y 
violencia sin medida[15]. 
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En el plano individual y comunitario, la indiferencia ante el prójimo, hija 
de la indiferencia ante Dios, asume el aspecto de inercia y 
despreocupación, que alimenta el persistir de situaciones de injusticia 
y grave desequilibrio social, los cuales, a su vez, pueden conducir a 
conflictos o, en todo caso, generar un clima de insatisfacción que corre 
el riesgo de terminar, antes o después, en violencia e inseguridad. 

En este sentido la indiferencia, y la despreocupación que se deriva, 
constituyen una grave falta al deber que tiene cada persona de 
contribuir, en la medida de sus capacidades y del papel que 
desempeña en la sociedad, al bien común, de modo particular a la 
paz, que es uno de los bienes más preciosos de la humanidad[16]. 

Cuando afecta al plano institucional, la indiferencia respecto al otro, a 
su dignidad, a sus derechos fundamentales y a su libertad, unida a 
una cultura orientada a la ganancia y al hedonismo, favorece, y a 
veces justifica, actuaciones y políticas que terminan por constituir 
amenazas a la paz. Dicha actitud de indiferencia puede llegar también 
a justificar algunas políticas económicas deplorables, premonitoras de 
injusticias, divisiones y violencias, con vistas a conseguir el bienestar 
propio o el de la nación. En efecto, no es raro que los proyectos 
económicos y políticos de los hombres tengan como objetivo 
conquistar o mantener el poder y la riqueza, incluso a costa de 
pisotear los derechos y las exigencias fundamentales de los otros. 
Cuando las poblaciones se ven privadas de sus derechos 
elementares, como el alimento, el agua, la asistencia sanitaria o el 
trabajo, se sienten tentadas a tomárselos por la fuerza[17]. 

Además, la indiferencia respecto al ambiente natural, favoreciendo la 
deforestación, la contaminación y las catástrofes naturales que 
desarraigan comunidades enteras de su ambiente de vida, forzándolas 
a la precariedad y a la inseguridad, crea nuevas pobrezas, nuevas 
situaciones de injusticia de consecuencias a menudo nefastas en 
términos de seguridad y de paz social. ¿Cuántas guerras ha habido y 
cuántas se combatirán aún a causa de la falta de recursos o para 
satisfacer a la insaciable demanda de recursos naturales?[18] 

De la indiferencia a la misericordia: la conversión del corazón 

5. Hace un año, en el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz «no 
más esclavos, sino hermanos», me referí al primer icono bíblico de la 
fraternidad humana, la de Caín y Abel (cf. Gn 4,1-16), y lo hice para 
llamar la atención sobre el modo en que fue traicionada esta primera 
fraternidad. Caín y Abel son hermanos. Provienen los dos del mismo 
vientre, son iguales en dignidad, y creados a imagen y semejanza de 
Dios; pero su fraternidad creacional se rompe. «Caín, además de no 
soportar a su hermano Abel, lo mata por envidia cometiendo el primer 
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fratricidio»[19]. El fratricidio se convierte en paradigma de la traición, y 
el rechazo por parte de Caín a la fraternidad de Abel es la primera 
ruptura de las relaciones de hermandad, solidaridad y respeto mutuo. 

Dios interviene entonces para llamar al hombre a la responsabilidad 
ante su semejante, como hizo con Adán y Eva, los primeros padres, 
cuando rompieron la comunión con el Creador. «El Señor dijo a Caín: 
“Dónde está Abel, tu hermano? Respondió Caín: “No sé; ¿soy yo el 
guardián de mi hermano?”. El Señor le replicó: ¿Qué has hecho? La 
sangre de tu hermano me está gritando desde el suelo”» (Gn 4,9-10). 

Caín dice que no sabe lo que le ha sucedido a su hermano, dice que 
no es su guardián. No se siente responsable de su vida, de su suerte. 
No se siente implicado. Es indiferente ante su hermano, a pesar de 
que ambos estén unidos por el mismo origen. ¡Qué tristeza! ¡Qué 
drama fraterno, familiar, humano! Esta es la primera manifestación de 
la indiferencia entre hermanos. En cambio, Dios no es indiferente: la 
sangre de Abel tiene gran valor ante sus ojos y pide a Caín que rinda 
cuentas de ella. Por tanto, Dios se revela desde el inicio de la 
humanidad como Aquel que se interesa por la suerte del hombre. 
Cuando más tarde los hijos de Israel están bajo la esclavitud en 
Egipto, Dios interviene nuevamente. Dice a Moisés: «He visto la 
opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus quejas contra los 
opresores; conozco sus sufrimientos. He bajado a liberarlo de los 
egipcios, a sacarlo de esta tierra, para llevarlo a una tierra fértil y 
espaciosa, tierra que mana leche y miel» (Ex 3,7-8). Es importante 
destacar los verbos que describen la intervención de Dios: Él ve, oye, 
conoce, baja, libera. Dios no es indiferente. Está atento y actúa. 

Del mismo modo, Dios, en su Hijo Jesús, ha bajado entre los hombres, 
se ha encarnado y se ha mostrado solidario con la humanidad en todo, 
menos en el pecado. Jesús se identificaba con la humanidad: «el 
primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8,29). Él no se limitaba a 
enseñar a la muchedumbre, sino que se preocupaba de ella, 
especialmente cuando la veía hambrienta (cf. Mc 6,34-44) o 
desocupada (cf. Mt 20,3). Su mirada no estaba dirigida solamente a 
los hombres, sino también a los peces del mar, a las aves del cielo, a 
las plantas y a los árboles, pequeños y grandes: abrazaba a toda la 
creación. Ciertamente, él ve, pero no se limita a esto, puesto que toca 
a las personas, habla con ellas, actúa en su favor y hace el bien a 
quien se encuentra en necesidad. No sólo, sino que se deja conmover 
y llora (cf. Jn 11,33-44). Y actúa para poner fin al sufrimiento, a la 
tristeza, a la miseria y a la muerte. 

Jesús nos enseña a ser misericordiosos como el Padre (cf. Lc 6,36). 
En la parábola del buen samaritano (cf. Lc 10,29-37) denuncia la 
omisión de ayuda frente a la urgente necesidad de los semejantes: «lo 
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vio y pasó de largo» (cf. Lc 6,31.32). De la misma manera, mediante 
este ejemplo, invita a sus oyentes, y en particular a sus discípulos, a 
que aprendan a detenerse ante los sufrimientos de este mundo para 
aliviarlos, ante las heridas de los demás para curarlas, con los medios 
que tengan, comenzando por el propio tiempo, a pesar de tantas 
ocupaciones. En efecto, la indiferencia busca a menudo pretextos: el 
cumplimiento de los preceptos rituales, la cantidad de cosas que hay 
que hacer, los antagonismos que nos alejan los unos de los otros, los 
prejuicios de todo tipo que nos impiden hacernos prójimo. 

La misericordia es el corazón de Dios. Por ello debe ser también el 
corazón de todos los que se reconocen miembros de la única gran 
familia de sus hijos; un corazón que bate fuerte allí donde la dignidad 
humana —reflejo del rostro de Dios en sus creaturas— esté en juego. 
Jesús nos advierte: el amor a los demás —los extranjeros, los 
enfermos, los encarcelados, los que no tienen hogar, incluso los 
enemigos— es la medida con la que Dios juzgará nuestras acciones. 
De esto depende nuestro destino eterno. No es de extrañar que el 
apóstol Pablo invite a los cristianos de Roma a alegrarse con los que 
se alegran y a llorar con los que lloran (cf. Rm 12,15), o que aconseje 
a los de Corinto organizar colectas como signo de solidaridad con los 
miembros de la Iglesia que sufren (cf. 1 Co 16,2-3). Y san Juan 
escribe: «Si uno tiene bienes del mundo y, viendo a su hermano en 
necesidad, le cierra sus entrañas, ¿cómo va a estar en él el amor de 
Dios?» (1 Jn 3,17; cf. St 2,15-16). 

Por eso «es determinante para la Iglesia y para la credibilidad de su 
anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. 
Su lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar 
en el corazón de las personas y motivarlas a reencontrar el camino de 
vuelta al Padre. La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. 
De este amor, que llega hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se 
hace sierva y mediadora ante los hombres. Por tanto, donde la Iglesia 
esté presente, allí debe ser evidente la misericordia del Padre. En 
nuestras parroquias, en las comunidades, en las asociaciones y 
movimientos, en fin, dondequiera que haya cristianos, cualquiera 
debería poder encontrar un oasis de misericordia»[20]. 

También nosotros estamos llamados a que el amor, la compasión, la 
misericordia y la solidaridad sean nuestro verdadero programa de 
vida, un estilo de comportamiento en nuestras relaciones de los unos 
con los otros[21]. Esto pide la conversión del corazón: que la gracia de 
Dios transforme nuestro corazón de piedra en un corazón de carne 
(cf. Ez 36,26), capaz de abrirse a los otros con auténtica solidaridad. 
Esta es mucho más que un «sentimiento superficial por los males de 
tantas personas, cercanas o lejanas»[22]. La solidaridad «es la 
determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; 
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es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos 
verdaderamente responsables de todos»[23], porque la compasión 
surge de la fraternidad. 

Así entendida, la solidaridad constituye la actitud moral y social que 
mejor responde a la toma de conciencia de las heridas de nuestro 
tiempo y de la innegable interdependencia que aumenta cada vez 
más, especialmente en un mundo globalizado, entre la vida de la 
persona y de su comunidad en un determinado lugar, así como la de 
los demás hombres y mujeres del resto del mundo[24]. 

Promover una cultura de solidaridad y misericordia para vencer la 
indiferencia 

6. La solidaridad como virtud moral y actitud social, fruto de la 
conversión personal, exige el compromiso de todos aquellos que 
tienen responsabilidades educativas y formativas. 

En primer lugar me dirijo a las familias, llamadas a una misión 
educativa primaria e imprescindible. Ellas constituyen el primer lugar 
en el que se viven y se transmiten los valores del amor y de la 
fraternidad, de la convivencia y del compartir, de la atención y del 
cuidado del otro. Ellas son también el ámbito privilegiado para la 
transmisión de la fe desde aquellos primeros simples gestos de 
devoción que las madres enseñan a los hijos[25]. 

Los educadores y los formadores que, en la escuela o en los 
diferentes centros de asociación infantil y juvenil, tienen la ardua tarea 
de educar a los niños y jóvenes, están llamados a tomar conciencia de 
que su responsabilidad tiene que ver con las dimensiones morales, 
espirituales y sociales de la persona. Los valores de la libertad, del 
respeto recíproco y de la solidaridad se transmiten desde la más tierna 
infancia. Dirigiéndose a los responsables de las instituciones que 
tienen responsabilidades educativas, Benedicto XVI afirmaba: «Que 
todo ambiente educativo sea un lugar de apertura al otro y a lo 
transcendente; lugar de diálogo, de cohesión y de escucha, en el que 
el joven se sienta valorado en sus propias potencialidades y riqueza 
interior, y aprenda a apreciar a los hermanos. Que enseñe a gustar la 
alegría que brota de vivir día a día la caridad y la compasión por el 
prójimo, y de participar activamente en la construcción de una 
sociedad más humana y fraterna»[26]. 

Quienes se dedican al mundo de la cultura y de los medios de 
comunicación social tienen también una responsabilidad en el campo 
de la educación y la formación, especialmente en la sociedad 
contemporánea, en la que el acceso a los instrumentos de formación y 
de comunicación está cada vez más extendido. Su cometido es sobre 
todo el de ponerse al servicio de la verdad y no de intereses 
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particulares. En efecto, los medios de comunicación «no sólo 
informan, sino que también forman el espíritu de sus destinatarios y, 
por tanto, pueden dar una aportación notable a la educación de los 
jóvenes. Es importante tener presente que los lazos entre educación y 
comunicación son muy estrechos: en efecto, la educación se produce 
mediante la comunicación, que influye positiva o negativamente en la 
formación de la persona»[27]. Quienes se ocupan de la cultura y los 
medios deberían también vigilar para que el modo en el que se 
obtienen y se difunden las informaciones sea siempre jurídicamente y 
moralmente lícito. 

La paz: fruto de una cultura de solidaridad, misericordia y 
compasión 

7. Conscientes de la amenaza de la globalización de la indiferencia, no 
podemos dejar de reconocer que, en el escenario descrito 
anteriormente, se dan también numerosas iniciativas y acciones 
positivas que testimonian la compasión, la misericordia y la solidaridad 
de las que el hombre es capaz. 

Quisiera recordar algunos ejemplos de actuaciones loables, que 
demuestran cómo cada uno puede vencer la indiferencia si no aparta 
la mirada de su prójimo, y que constituyen buenas prácticas en el 
camino hacia una sociedad más humana. 

Hay muchas organizaciones no gubernativas y asociaciones 
caritativas dentro de la Iglesia, y fuera de ella, cuyos miembros, con 
ocasión de epidemias, calamidades o conflictos armados, afrontan 
fatigas y peligros para cuidar a los heridos y enfermos, como también 
para enterrar a los difuntos. Junto a ellos, deseo mencionar a las 
personas y a las asociaciones que ayudan a los emigrantes que 
atraviesan desiertos y surcan los mares en busca de mejores 
condiciones de vida. Estas acciones son obras de misericordia, 
corporales y espirituales, sobre las que seremos juzgados al término 
de nuestra vida. 

Me dirijo también a los periodistas y fotógrafos que informan a la 
opinión pública sobre las situaciones difíciles que interpelan las 
conciencias, y a los que se baten en defensa de los derechos 
humanos, sobre todo de las minorías étnicas y religiosas, de los 
pueblos indígenas, de las mujeres y de los niños, así como de todos 
aquellos que viven en condiciones de mayor vulnerabilidad. Entre ellos 
hay también muchos sacerdotes y misioneros que, como buenos 
pastores, permanecen junto a sus fieles y los sostienen a pesar de los 
peligros y dificultades, de modo particular durante los conflictos 
armados. 
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Además, numerosas familias, en medio de tantas dificultades 
laborales y sociales, se esfuerzan concretamente en educar a sus 
hijos «contracorriente», con tantos sacrificios, en los valores de la 
solidaridad, la compasión y la fraternidad. Muchas familias abren sus 
corazones y sus casas a quien tiene necesidad, como los refugiados y 
los emigrantes. Deseo agradecer particularmente a todas las 
personas, las familias, las parroquias, las comunidades religiosas, los 
monasterios y los santuarios, que han respondido rápidamente a mi 
llamamiento a acoger una familia de refugiados[28]. 

Por último, deseo mencionar a los jóvenes que se unen para realizar 
proyectos de solidaridad, y a todos aquellos que abren sus manos 
para ayudar al prójimo necesitado en sus ciudades, en su país o en 
otras regiones del mundo. Quiero agradecer y animar a todos aquellos 
que se trabajan en acciones de este tipo, aunque no se les dé 
publicidad: su hambre y sed de justicia será saciada, su misericordia 
hará que encuentren misericordia y, como trabajadores de la paz, 
serán llamados hijos de Dios (cf. Mt 5,6-9). 

La paz en el signo del Jubileo de la Misericordia 

8. En el espíritu del Jubileo de la Misericordia, cada uno está llamado 
a reconocer cómo se manifiesta la indiferencia en la propia vida, y a 
adoptar un compromiso concreto para contribuir a mejorar la realidad 
donde vive, a partir de la propia familia, de su vecindario o el ambiente 
de trabajo. 

Los Estados están llamados también a hacer gestos concretos, actos 
de valentía para con las personas más frágiles de su sociedad, como 
los encarcelados, los emigrantes, los desempleados y los enfermos. 

Por lo que se refiere a los detenidos, en muchos casos es urgente que 
se adopten medidas concretas para mejorar las condiciones de vida 
en las cárceles, con una atención especial para quienes están 
detenidos en espera de juicio[29], teniendo en cuenta la finalidad 
reeducativa de la sanción penal y evaluando la posibilidad de 
introducir en las legislaciones nacionales penas alternativas a la 
prisión. En este contexto, deseo renovar el llamamiento a las 
autoridades estatales para abolir la pena de muerte allí donde está 
todavía en vigor, y considerar la posibilidad de una amnistía. 

Respecto a los emigrantes, quisiera dirigir una invitación a repensar 
las legislaciones sobre los emigrantes, para que estén inspiradas en la 
voluntad de acogida, en el respeto de los recíprocos deberes y 
responsabilidades, y puedan facilitar la integración de los emigrantes. 
En esta perspectiva, se debería prestar una atención especial a las 
condiciones de residencia de los emigrantes, recordando que la 
clandestinidad corre el riesgo de arrastrarles a la criminalidad. 
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Deseo, además, en este Año jubilar, formular un llamamiento urgente 
a los responsables de los Estados para hacer gestos concretos en 
favor de nuestros hermanos y hermanas que sufren por la falta 
de trabajo, tierra y techo. Pienso en la creación de puestos de trabajo 
digno para afrontar la herida social de la desocupación, que afecta a 
un gran número de familias y de jóvenes y tiene consecuencias 
gravísimas sobre toda la sociedad. La falta de trabajo incide 
gravemente en el sentido de dignidad y en la esperanza, y puede ser 
compensada sólo parcialmente por los subsidios, si bien necesarios, 
destinados a los desempleados y a sus familias. Una atención 
especial debería ser dedicada a las mujeres —desgraciadamente 
todavía discriminadas en el campo del trabajo— y a algunas 
categorías de trabajadores, cuyas condiciones son precarias o 
peligrosas y cuyas retribuciones no son adecuadas a la importancia de 
su misión social. 

Por último, quisiera invitar a realizar acciones eficaces para mejorar 
las condiciones de vida de los enfermos, garantizando a todos el 
acceso a los tratamientos médicos y a los medicamentos 
indispensables para la vida, incluida la posibilidad de atención 
domiciliaria. 

Los responsables de los Estados, dirigiendo la mirada más allá de las 
propias fronteras, también están llamados e invitados a renovar sus 
relaciones con otros pueblos, permitiendo a todos una efectiva 
participación e inclusión en la vida de la comunidad internacional, para 
que se llegue a la fraternidad también dentro de la familia de las 
naciones. 

En esta perspectiva, deseo dirigir un triple llamamiento para que se 
evite arrastrar a otros pueblos a conflictos o guerras que destruyen no 
sólo las riquezas materiales, culturales y sociales, sino también —y 
por mucho tiempo— la integridad moral y espiritual; para abolir o 
gestionar de manera sostenible la deuda internacional de los Estados 
más pobres; para la adoptar políticas de cooperación que, más que 
doblegarse a las dictaduras de algunas ideologías, sean respetuosas 
de los valores de las poblaciones locales y que, en cualquier caso, no 
perjudiquen el derecho fundamental e inalienable de los niños por 
nacer. 

Confío estas reflexiones, junto con los mejores deseos para el nuevo 
año, a la intercesión de María Santísima, Madre atenta a las 
necesidades de la humanidad, para que nos obtenga de su Hijo Jesús, 
Príncipe de la Paz, el cumplimento de nuestras súplicas y la bendición 
de nuestro compromiso cotidiano en favor de un mundo fraterno y 
solidario. 



Vaticano, 8 de diciembre de 2015 
Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen 
María 
Apertura del Jubileo Extraordinario de la Misericordia 

FRANCISCUS 
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octubre 2014). 
  

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20151208_messaggio-xlix-giornata-mondiale-pace-2016.html#_ftnref28
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20150906.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/papa-francesco_20151208_messaggio-xlix-giornata-mondiale-pace-2016.html#_ftnref29
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2014/october/documents/papa-francesco_20141023_associazione-internazionale-diritto-penale.html


INTERRUMPIR EL BANQUETE: ESTRUCTURAS DE DOMINACIÓN Y 
BRUTALIZACIÓN DEL MUNDO 

Imanol Zubero 

La Vorágine, Santander, 27/03/2026 

https://lavoragine.net/eventos/interrumpir-el-banquete-estructuras-de-
dominacion-y-brutalizacion-del-mundo/ 
 

Introducción 
Propongo pensar el capitalismo contemporáneo como un sistema caníbal 
que se sostiene devorando aquello que no produce: naturaleza, cuerpos, 
cuidados, territorios y vínculos. 

Esa lógica produce brutalización, expulsión y necropolítica, al tiempo que 
naturaliza la dominación a través de hábitos, deseos e inercias cotidianas. 

Frente a ello, la política no debe pensarse solo como toma del poder, sino 
como interrupción: interrupción de la continuidad, del automatismo, de la 
disponibilidad permanente, de la reproducción subjetiva, colectiva y 
estructural del sistema. 

Pero no toda interrupción emancipa: hay interrupciones capturadas por el 
propio sistema y hay interrupciones críticas, capaces de abrir atención, 
duración, indisponibilidad y resonancia. 

Interrumpir exige además atravesar de forma conjunta capitalismo, 
patriarcado y colonialismo, porque son dimensiones inseparables (aunque 
puedan y deban ser diferenciadas) de una misma trama de dominación. 

Y exige también una transformación ética, afectiva y política del sujeto: 
una conversión capaz de sustraer el deseo del circuito que lo explota y de 
abrir otros modos de relación con el mundo. 

Construiremos la reflexión en 14 pasos. Al finalizar el texto e he dado 
cuenta de que es el mismo número de pasos o estaciones que las que 
componen el Via Crucis. No había nada planeado, pero puede resultar 
interesante reflexionar sobre ello en vísperas como estamos de la Semana 
Santa. De hecho, al finalizar haré una propuesta de conversión, es verdad 
que sustentada en la palabra de uno de los pensadores marxistas más 
relevantes del siglo XX, Manuel Sacristán. 

En la devoción católica la última estación rememora la sepultura de Jesús. 
Confío en que al final de esta tarde lo que encontremos sea motivos y 
recursos para una vida buena. 

1. Escena de entrada: el canibalismo como metáfora política 

No sé si habéis visto la película Ravenous (Antonia Bird, 1999). En ella, el 
canibalismo aparece primero como excepción, como respuesta a una 
situación límite. Pero poco a poco deja de ser anomalía y se convierte en 
norma. Ya no se trata solo de sobrevivir: comer al otro pasa a ser una 
forma de adquirir su fuerza, su energía, su vitalidad. 

Lo inquietante no es solo la escena, sino que la lógica que expresa nos 
resulta reconocible. Esa lógica consiste en convertir la vida del otro en 
recurso propio. 

https://lavoragine.net/eventos/interrumpir-el-banquete-estructuras-de-dominacion-y-brutalizacion-del-mundo/
https://lavoragine.net/eventos/interrumpir-el-banquete-estructuras-de-dominacion-y-brutalizacion-del-mundo/
https://vientosur.info/manuel-sacristan-historia-ideas/
https://www.elculturalprimigenio.net/ravenous


- El destino está claro. Expansión hacia el oeste. Y este país quiere 
desarrollarse, extendiendo sus brazos y consumiéndolo todo. Tan solo 
le seguimos. 
- Yo no. 
- Usted lo desea, solo que no se resigna a hacerlo. Aquiescencia. Es 
fácil, en serio. Tan solo déjese ir. 

Lo que no producimos puede, sin embargo, ser apropiado, absorbido y 
transformado en beneficio. 

La metáfora se vuelve política cuando entendemos que el capitalismo 
contemporáneo funciona de modo semejante: no solo explota, sino que 
devora aquello que no produce. Devora cuidados, naturaleza, cuerpos, 
vínculos, creatividad, trabajo invisible. 

Por eso la pregunta central aparece ya aquí: ¿Qué significa dejar de comer 
cuando todo empuja a hacerlo? ¿Qué significa no participar en una lógica 
que convierte al otro en recurso, aunque ello suponga perder fuerza, 
posición o ventaja? 

2. El capitalismo como sistema social y predatorio 

El capitalismo no es solo una economía ni solo un sistema de producción. 
Es un sistema social que transforma no solo lo que hacemos, sino lo que 
somos. El homo economicus no solo produce y consume según el mercado, 
sino que siente y desea según el mercado. 

El capitalismo es, ante todo, un sistema de predación, una necronomía. 
Siguiendo a Nancy Fraser, puede entenderse como un capitalismo caníbal: 
un orden social institucionalizado que devora las bases sociales y naturales 
de las que depende. 

Frente a la imagen clásica del desarrollo como una escalera ascendente 
para todos, el capitalismo debe pensarse más bien como una pirámide de 
sacrificio. Para que algunas vidas puedan sostenerse en condiciones de 
abundancia, muchas otras deben quedar sometidas a la dimensión 
necropolítica del sistema. 

De ahí la idea de modo imperial de vida: no somos privilegiados solo 
porque tenemos más, sino porque poseemos en lugar de otras y otros. 
Nuestro consumo depende de la expropiación de recursos y oportunidades 
vitales ajenas. Por eso puede afirmarse que vivimos devorando las 
posibilidades de vida de otros. 

El capitalismo depende siempre de un “exterior” del que extraer valor sin 
retribución equivalente: naturaleza, trabajo humano, cuidados, creatividad, 
territorios, culturas. Lo que la economía llama “externalidades” son, en 
realidad, los costes descargados sobre otras poblaciones, otros cuerpos y 
otros territorios. El descarte de personas, territorios y formas de vida es la 
contrapartida de esa apropiación. 

El capital puede apropiarse de esas bases, pero no puede crearlas ni 
reemplazarlas plenamente. “En un banquete de órdago, el territorio y la 
biodiversidad son devorados por capitales carroñeros” (Humberto Márquez 
Covarrubias). 

La geopolítica se convierte en geofagia, en devoración del planeta 
impulsada por la lógica del Lebensraum. 

3. La advertencia histórica: la imposibilidad del capitalismo y la 
brutalización 

https://www.cristianismeijusticia.net/es/contra-la-necronomia-necesidad-y-posibilidades-de-una-economia-al-servicio-de-la-vida


Este diagnóstico no es nuevo. Siempre ha habido quienes han actuado 
como avisadores de incendio, capaces de leer los signos del tiempo y 
advertir de sus derivas catastróficas. 

Rosa Luxemburgo formuló de manera muy temprana la contradicción 
fundamental del capitalismo: cuanto más extiende la producción capitalista 
y sustituye formas anteriores, más estrecha los límites de su propio 
mercado. Si todo el mundo estuviera completamente organizado según la 
lógica capitalista, aparecería con claridad su imposibilidad. 

La brutalización creciente del mundo tiene relación con esta imposibilidad 
estructural. 

Bruno Latour señala que asistimos a un movimiento histórico de gran 
escala que pretende situarse fuera de toda restricción, como si pudiera vivir 
“offshore”, sin compartir realmente un mundo común con los demás. 

En este contexto, aparecen formulaciones abiertamente alarmantes, como 
las que sostienen que el problema es el superconsumo, pero como las 
democracias ricas no aceptarán reducirlo, entonces habrá que actuar sobre 
la población. Ahí se produce un desplazamiento decisivo: el problema deja 
de ser el sistema que consume, y pasan a ser los cuerpos que consumen. 

Lo que se presenta como realismo no hace más que naturalizar un orden 
histórico y trasladar la responsabilidad desde las estructuras hacia las 
poblaciones. 

4. De la crisis ecológica a la necropolítica 

Cuando se da por imposible transformar el modo de vida consumista de las 
sociedades ricas, la política se desplaza hacia la gestión necropolítica de las 
poblaciones. 

La pregunta ya no es cómo transformar un sistema insostenible, sino: 
quién vivirá, quién deberá morir, qué vidas serán protegidas, qué vidas 
serán sacrificables. 

Judith Butler ayuda a pensarlo con la cuestión de qué vidas merecen ser 
lloradas y cuáles no. 

Saskia Sassen, Bauman o Trojanow permiten nombrar las consecuencias: 
expulsión, población sobrante, humanidad superflua. 

Esta brutalización no es un accidente, sino una forma contemporánea del 
funcionamiento del sistema. 

Carl Amery lo expresó con enorme dureza al leer Auschwitz como 
experimento precursor: en condiciones de crisis material y desorientación 
existencial, cuando se instala la idea de que no hay bastante para todos, se 
vuelve posible abandonar toda solución humanista y proceder a la 
selección. La barbarie modernizada consiste precisamente en preservar el 
bienestar de unos a costa de otros. 

El peligro contemporáneo radica en que las sociedades del bienestar 
pueden no estar preparadas para rechazar esa lógica: 

“Este mundo del bienestar está mucho menos preparado para 
rechazar la oferta básica de la fórmula hitleriana de lo que lo estaba la 
confundida sociedad de 1933. La cesta de productos del llamado 
mínimo existencial se ha ampliado lo indecible, y además se ha 
convertido en el verdadero eje de la política”. 



5. El problema de la acción política: dominación normalizada 

Si este es el diagnóstico, surge una cuestión decisiva: ¿cómo pensar la 
acción política cuando la dominación no solo se impone, sino que se vuelve 
cotidiana, invisible e incluso razonable? 

Recordemos Ravenous: “Usted lo desea, solo que no se resigna a hacerlo. 
Aquiescencia. Es fácil, en serio. Tan sólo déjese ir”. 

El capitalismo es también un dispositivo libidinal. Actúa sobre nuestros 
deseos, haciéndonos confundir necesidades con deseos fabricados, y 
convirtiéndolos además en insaciables. “No tenemos sueños baratos”. 

La brutalización no solo inquieta por su intensidad, sino por su 
normalización. Nos habituamos a ella. Aprendemos a convivir con lo 
intolerable. Ajustamos nuestras expectativas y formas de vida a sus 
condiciones. 

La reproducción del capitalismo opera de dos maneras: reproducción 
activa, mediante instituciones visibles como el Estado, la policía, los 
tribunales, la escuela, los medios o las iglesias; reproducción pasiva, 
mediante rutinas, hábitos, disposiciones e inercias cotidianas. 

Aquí son importantes ideas como el “poder normativo de lo fáctico” 
(Norbert Lechner) o la “sorda compulsión de la vida cotidiana” (Erik Olin 
Wright). 

El sistema se sostiene también porque vivimos en él como si fuera natural. 

 6. Qué significa interrumpir 

En este contexto, interrumpir no significa necesariamente hacer una gran 
revolución espectacular. 

Interrumpir es algo más básico y más exigente: detener la continuidad de 
aquello que se presenta como inevitable. La explotación continúa. La 
desigualdad continúa. La devastación ecológica continúa. Y esa misma 
continuidad dificulta que las percibamos ya como problema. 

Por eso la interrupción es, en primer lugar, un gesto epistemológico: hacer 
visible lo naturalizado, producir extrañeza (“malestar bueno” de Remedios 
Zafra), desorganizar la percepción, volver problemático lo que parecía 
evidente. 

Antes de actuar reflexivamente hay que desautomatizar la mirada. Pero la 
interrupción no es solo mirada. No estamos fuera del sistema. No somos 
únicamente víctimas o espectadoras. Somos también, en distintos grados, 
reproductores y reproductoras de sus dinámicas. Por eso interrumpir no es 
una posición moralmente pura, sino una fractura en la propia implicación. 

Aquí aparece la figura de la feminista aguafiestas de Sara Ahmed: quien 
estropea la fiesta, quien nombra la violencia donde otros prefieren armonía, 
quien acepta el coste de incomodar. 

Interrumpir el banquete no es solo denunciar la explotación: es dejar de 
comer, o al menos preguntarse qué estamos comiendo, de dónde viene y a 
quién implica. 

La interrupción tiene, por tanto, una dimensión práctica y política: no 
siempre busca tomar el poder, pero sí detener, ralentizar o fracturar su 
funcionamiento continuo. 

https://lacriaturacreativa.com/2013/11/11/no-tenemos-suenos-baratos-el-nuevo-y-divertido-spot-de-la-primitiva/


La interrupción no es una única forma de acción, sino un campo de 
prácticas que atraviesa el tiempo, la percepción y la vida cotidiana. Un 
campo de prácticas que ha sido pensado como: 

• negatividad o rechazo (Adorno, Marcuse) 
·       acontecimiento (Badiou, Žižek) 
·       suspensión (Agamben) 
·       éxodo (Virno) 
·       desobediencia (Thoreau, Hannah Arendt) 
·       bloqueo material (Malm) 

Interrumpir es introducir una discontinuidad -epistémica, subjetiva o 
material- en los procesos que reproducen la dominación. 

7. Cartografía de las formas de interrupción 

La interrupción puede pensarse como un campo amplio de prácticas: 

a) Interrupciones del trabajo y la producción. Detienen la continuidad 
de la acumulación: huelga laboral, boicots organizados, rechazo de la 
hiperdisponibilidad, filtración de información interna de las empresas e 
instituciones (whistleblowing). 

b) Interrupciones cognitivas y simbólicas. Desnaturalizan la realidad. 
Interrumpen el sentido común dominante: nombrar la explotación o el 
extractivismo, o el sufrimiento animal, producir contra-relatos, 
investigación crítica, medios independientes, arte, humor o memes 
disruptivos, desmontaje de narrativas dominantes. 

c) Interrupciones subjetivas. Interrumpen la reproducción cotidiana de 
la dominación: no reproducir formas de competencia destructiva, 
poner límites al tiempo, al consumo y a la disponibilidad, no reír 
ciertas bromas, no validar ciertos discursos, introducir conflicto donde 
hay falsa armonía. 

d) Interrupciones materiales y espaciales. Bloquean o ralentizan la 
circulación de mercancías, energía y capital: bloqueos de 
infraestructuras, ocupaciones, sabotaje, defensa territorial, reducción 
voluntaria del consumo, redes cooperativas y locales. 

e) Interrupciones reproductivas. Hacen visible la base oculta del 
sistema: la reproducción de la vida: huelgas de cuidados, redes de 
apoyo mutuo, reorganización colectiva del cuidado. 

f) Interrupciones digitales. Interrumpen la extracción de datos y 
atención: sabotaje informacional, interferencia en métricas, deserción 
de plataformas, anonimato y protección de datos. 

La idea central es esta: el problema no es que el sistema sea invencible, 
sino que funciona sin interrupciones suficientes. 

La política empieza cuando algo deja de funcionar como estaba previsto. 

Si el poder contemporáneo opera por continuidad, flujo y automatismo, la 
política puede pensarse como capacidad de hacerlo tartamudear. 

 8. No toda interrupción libera: interrupción capturada e 
interrupción crítica 

La noción de interrupción exige una distinción decisiva: no toda 
interrupción es emancipadora. 



Vivimos en un sistema que produce interrupciones constantemente, pero 
muchas de ellas no liberan, sino que neutralizan la posibilidad de 
interrumpir críticamente. 

ü  Nicholas Carr muestra cómo la red actúa como máquina de 
interrupción permanente, fragmentando la atención. 

ü  Neil Postman mostró cómo el flujo mediático convierte incluso los 
hechos más graves en segmentos intercambiables que se olvidan de 
inmediato. 

ü  Jonathan Crary señala que el capitalismo 24/7 produce 
microinterrupciones constantes mientras elimina las interrupciones 
profundas, como el sueño o el descanso real. 

Hay entonces dos tipos de interrupción: 

a) Interrupción capturada o falsa: viene impuesta desde fuera, es 
reactiva, fragmentaria, acelerada, sin negatividad real, funcional al 
sistema. Interrumpe sin suspender. Dispersa, pero no permite 
elaboración. 

b) Interrupción crítica o emancipadora: introduce distancia, suspende 
o ralentiza, crea duración, permite reflexión, introduce un “no”, abre 
la posibilidad de no reproducir automáticamente lo dado. No 
fragmenta solo el tiempo: abre otro tiempo. 

La diferencia entre ambas no es solo de intensidad, sino de calidad de la 
atención. 

 9. Atención, suspensión y retirada del yo 

Aquí resulta fundamental recurrir a Simone Weil. Si Carr permite pensar la 
atención fragmentada, Weil permite pensar la atención como una forma 
radical de interrupción. 

La atención verdadera no busca apropiarse del mundo ni consumirlo. Es 
una suspensión de la lógica instrumental. 

Weil no formula la interrupción como estrategia política en primer término, 
sino como gesto ético-existencial con profundas consecuencias políticas. En 
ella aparecen varias ideas clave: 

a) Interrupción como suspensión del yo. El yo funciona como centro 
de apropiación, dominio e ilusión. La justicia exige vaciar o 
descentralizar ese yo. El primer acto político no es afirmarse más, 
sino interrumpir la centralidad apropiadora del yo. 

b) Atención como forma de interrupción. La atención es apertura 
radical al otro. Es detener la lógica utilitaria. En un sistema que 
acelera, instrumentaliza y consume, atender es no usar, no dominar. 

Así, la tarea ya no consiste solo en introducir cortes, sino en producir 
interrupciones que no puedan ser absorbidas como ruido. Interrupciones 
que suspendan realmente, que abran distancia, que nos vuelvan por un 
instante indisponibles para el sistema. 

 10. Aceleración, resonancia e indisponibilidad 

Hartmut Rosa permite ampliar esta reflexión. 



El rasgo estructural de nuestras sociedades no es solo la desigualdad, sino 
también la aceleración generalizada: de la producción, de la comunicación, 
de la circulación, de los ritmos de vida, de las expectativas. Todo debe ser 
más rápido, más inmediato, más accesible. 

Pero esa aceleración no intensifica la vida; la empobrece. Cuanto más 
rápido vamos, menos tiempo tenemos para elaborar, sostener o atender. 

Entonces el mundo se vuelve mudo: lo atravesamos, pero no entramos 
realmente en relación con él. 

Las interrupciones capturadas no son lo contrario de la aceleración, son una 
de sus formas más eficaces. à DESCONECTAR EN VACACIONES EN 
REALIDAD NOS RECONECTA CON EL MERCADO, EL COLONIALISMO Y EL 
PATRIARCADO. 

La interrupción crítica, en cambio, suspende la aceleración y abre un 
tiempo distinto. 

Rosa llama resonancia a una relación con el mundo en la que algo nos 
afecta y nosotros respondemos de forma implicada. No se trata de dominar 
el mundo ni de consumirlo, sino de entrar en una relación transformadora 
con él. La resonancia requiere tiempo, atención y apertura. 

De ahí la importancia del tercer concepto: indisponibilidad. Lo valioso de la 
vida no puede ser plenamente producido ni controlado. 

Sin embargo, el sistema actual se organiza precisamente en torno al ideal 
de hacer todo disponible: el tiempo, el cuerpo, la atención, el mundo 
entero. 

Las interrupciones capturadas nos hacen más disponibles. Las 
interrupciones críticas introducen indisponibilidad. 

Y eso tiene una dimensión política central: un sistema que necesita 
productividad continua y atención constante se desestabiliza cuando esa 
disponibilidad se interrumpe. 

 11. Las tres dimensiones de la interrupción: personal, colectiva, 
estructural 

A menudo se plantea un falso dilema: o cambiamos estructuras, o 
cambiamos prácticas individuales. 

Pero esta oposición es engañosa. Las estructuras no existen fuera de las 
prácticas que las reproducen. Lo individual no es exterior a lo estructural. 

La interrupción debe pensarse en tres dimensiones articuladas: 

a) Nivel personal. Es la fractura en la reproducción subjetiva. No se 
trata de moralismo individual, sino de interrumpir allí donde el sistema 
se encarna en hábitos, deseos y automatismos. Introduce fricción en 
la vida cotidiana y desactiva complicidades. 

b) Nivel colectivo. Es la coordinación de discontinuidades. No es suma 
de individuos, sino sincronización de interrupciones. Aquí gestos 
aislados se convierten en fuerza social. Ejemplos: huelgas, boicots 
coordinados, ocupaciones colectivas. 

c) Nivel estructural. Las estructuras cambian cuando sus condiciones 
de reproducción se vuelven inestables. 



El paso de una a otra puede pensarse así: interrupciones personales 
introducen fricción à interrupciones colectivas amplifican esa fricción à la 
acumulación de interrupciones desestabiliza la reproducción à la crisis de 
funcionamiento abre posibilidad de transformación. 

No toda interrupción produce cambio estructural. Pero todo cambio 
estructural requiere interrupciones previas. 

Esto evita tanto el voluntarismo ingenuo como el fatalismo paralizante. 

 12. El prefijo “des” como política transformadora 

La partícula “des” o “de” tiene un enorme valor político. 

Es un prefijo derivativo reversativo o privativo, que indica la acción de 
eliminar, invertir o negar lo expresado por la base. A partir de esta 
partícula hablamos de desmercantilizar, deconstruir, desmilitarizar, 
descolonizar, desglobalizar, descentralizar, despatologizar, desobedecer o 
decrecer. 

Es una de las marcas léxicas más productivas del discurso político, 
económico y social contemporáneo, cumple una función política de 
resistencia que no solo indica “negar” o “revertir”, sino que permite 
imaginar alternativas. 

Interrumpir es abrir un intervalo en lo dado. Ese intervalo es el espacio de 
la política transformadora. La fuerza del “des” está en que no niega de 
manera vacía, sino que revierte y abre alternativas. 

Por eso el decrecimiento no es solo crítica al crecimiento, sino reinvención 
del valor, del tiempo y del bienestar. Despatriarcalizar no es solo eliminar el 
patriarcado, sino transformar las formas de deseo, relación y autoridad. 

El “des” desnaturaliza lo que el poder presenta como inevitable. Funciona 
como una política del límite: decir basta, decir hasta aquí. 

La interrupción aparece entonces también como práctica de desvío libidinal: 
retirar el deseo del circuito que lo explota. El capitalismo actual no reprime 
el deseo: lo captura, lo acelera, lo monetiza, lo hace circular como 
mercancía. Interrumpir significa sustraer la libido de esa máquina y reabrir 
la posibilidad de otros modos de vida. 

 13. Interrupción, patriarcado y colonialismo 

El capitalismo no actúa solo. Su lógica está entrelazada con otras 
estructuras de dominación, especialmente: la patriarcal, la colonial. Pensar 
la interrupción solo en términos económicos sería insuficiente. 

El capitalismo caníbal no devora en abstracto: devora de manera situada, y 
se alimenta más fácilmente de ciertos cuerpos que de otros. Depende del 
trabajo reproductivo invisibilizado y feminizado: cuidados, sostenimiento de 
la vida, reproducción cotidiana. Y depende también de jerarquías coloniales 
y raciales que determinan: quién cuenta plenamente como humano, quién 
puede ser tratado como recurso. 

Por eso interrumpir el capitalismo implica también interrumpir: la división 
sexual del trabajo, la naturalización de los cuidados como obligación 
femenina, la disponibilidad diferencial de los cuerpos, la jerarquización 
racial y colonial de las vidas. 



El sistema necesita no solo disponibilidad general, sino disponibilidad 
diferencial: cuerpos más explotables, más sacrificables, más invisibles. 

Interrumpir es reorganizar colectivamente las condiciones de esa 
disponibilidad. Es hacer que lo que parecía garantizado -los cuidados, la 
extracción, la subordinación- deje de funcionar automáticamente. 

Una práctica que no separa economía, género y colonialidad, porque sabe 
que en la realidad están profundamente entrelazadas. Y que, precisamente 
por eso, entiende que interrumpir en un solo nivel no basta. 

En suma, hay que interrumpir la trama entera. 

 14. La dificultad específica de una política de izquierdas 

En el paso final aparece un problema decisivo: la inadecuación de muchos 
ideales de izquierda en la modernidad consumista. 

Valores como: solidaridad, redistribución, austeridad cívica, renuncia, 
resultan poco atractivos en una cultura que promete placer inmediato, 
consumo y expansión indefinida. 

Aquí aparece la idea del “Monstruo Amable” (Raffaele Simone): una forma 
de poder contemporánea que organiza el tiempo libre como 
entretenimiento, mercantiliza la experiencia, carnavaliza lo serio, trivializa 
el sufrimiento, debilita la compasión y la solidaridad. 

En ese contexto, ser de izquierdas aparece como algo costoso, incluso 
“antinatural”. Exige sacrificio, renuncia, freno de impulsos, elaboración 
interior. Requiere oponerse a la tracción del sistema como quien resiste la 
fuerza de un muelle que lo arrastra de vuelta. 

“Para estar en la izquierda hace falta haber metido en cintura los 
impulsos descritos en los postulados de la derecha, con un grado 
variable de esfuerzo sobre uno mismo, es decir de renuncia, incluso a 
costa de negar o limitar sus propios intereses. Este es el aspecto al 
mismo tiempo admirable y demencial de la izquierda (y es lo que la 
aproxima en ciertos aspectos a algunas formas de devoción religiosa): 
¿renunciar cuando uno puede tener? ¿Privarse cuando uno puede 
acumular? ¿Igualarse cuando uno puede prevalecer?” (Simone). 

Por eso la posición de izquierdas es frágil y oscilante: adherirse a ella 
cuesta, mantenerse en ella exige trabajo, abandonarla es una tentación 
constante. 

La tarea política de la izquierda sería entonces inventar constantemente 
motivos para estar y permanecer en la izquierda. 

Y para ello, nada mejor que escuchar la sabia propuesta de Manuel 
Sacristán (1983): 

“Al final de este repaso tengo interés en indicar un denominador 
común de una razonable y vital respuesta socialista a los problemas 
nuevos y que tal vez pueda parecerles demasiado filosófica y poco 
científica, pero que, en cambio, me parece muy arraigada en la 
tradición marxista. Todos estos problemas tienen un denominador 
común que es la transformación de la vida cotidiana y de la 
consciencia de la vida cotidiana. Un sujeto que no sea opresor de la 
mujer, ni violento culturalmente, ni destructor de la naturaleza, no 
nos engañemos, es un individuo que tiene que haber sufrido un 
cambio importante. Si les parece, para llamarles la atención, aunque 



sea un poco provocador, tiene que ser un individuo que haya 
experimentado lo que en las tradiciones religiosas se llamaba una 
conversión”. 
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